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    Con 73 años me agarro al fútbol como medicina mental, estudiando su evolución permanente como superación personal. Y analizo planteamientos como el de Miguel Delibes: «Creo que el fútbol era hace setenta años más espontáneo y menos táctico, con la consecuencia de que se metían muchos más goles». Decía Juan Cruz que «En el fútbol la melancolía dura hasta el partido siguiente».




    «¿Un nuevo corazón para el fútbol?», escudriño en este ensayo de fútbol que «El futbol no se concebía como un juego de equipo sino de individuos, de ahí que cada uno pretendiera realizar su “proeza” individual, culminándola en gol». Insiste Vicente del Bosque: «Lo que vale es jugar al fútbol» (…) «En el futuro no veo la muerte del toque ni que sólo se vaya a un tipo de futbolista fuerte». Interesante lo que nos dijo Guardiola: «Me educaron para descifrar el juego. A la mayoría de jugadores nadie les ha dicho nada. A muchos entrenadores no les interesa nada de lo que estamos hablando. Desde jóvenes, a los jugadores les dicen que hay que luchar, que hay que ganar y esas cosas, y llegan a primera división sin conocer el juego».




    Mis manifiestos del fútbol encontraron posos de felicidad, de amargura, de entusiasmo, de alabanza. Y Gary Hammel me ilustró: «Los expertos en tácticas militares intentan descubrir las raíces profundas de la ventaja competitiva…» Pero William Shakespeare concretó la esencia: «Qué me importan a mí los músculos, la estatura, el cuerpo y el tamaño de un hombre? Denme su espíritu…»




    Martín Caparrós nos habló del fútbol pandémico: «El coronavirus desafía la antropología y sociología del fútbol. No solo por ser un deporte de contacto, sino porque los hinchas están acostumbrados a gritarse los goles a la cara, a salpicarse de saliva».




    En el fútbol, por supuesto, se manifiesta con generosidad el placer de disfrutar con los errores ajenos. Los alemanes utilizan un término, «Schadenfreude», para recoger esa mala práctica de regodearse del mal ajeno. En España, quizás, se resuelve con el «choteo» al contrario.




    Y estoy muy de acuerdo con Carlos Cueva cuando afirmó: «El efecto más claro de la ausencia de público en los estadios es el árbitro… Sin público, el árbitro se vuelve neutral». El colmo ha sido llegar a conclusiones como que «El penalti pitado a Militao fue “inconstitucional”». Afortunadamente, podemos esgrimir una apabullante evidencia: «El Reglamento siempre ha estado en el origen de los grandes cambios en el fútbol».
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    Nació Bruno en 2021, mi quinto nieto.




    A él le dedico este nuevo ensayo, el decimocuarto.




    Bruno significa «Acorazado».




    Y que se dedicará a la informática o la tecnología.




    Escalando puestos de responsabilidad.




    Yo me conformo con que tenga buen corazón.




    Como mi libro.


  




  

    PREÁMBULO




    ¿Qué vamos a hacer el día después?




    Porque la Liga pasada 2019/20, la del «coronavirus» y todas sus consecuencias, marcaron una nueva senda en la gestión global de los clubes de fútbol. Y el descenso galopante en lo económico (salarios, contratos, traspasos, etc.) hará recapacitar a todos si dicha solución práctica irá en detrimento de las prestaciones globales del fútbol, en su conjunto, para un futuro que se nos antoja más inseguro por la volatilidad de sus factores principales.




    La «industria del fútbol» sufrió un terremoto espectacular, hubo movimientos sísmicos y volcanes fogosos que destruyeron muchas estanterías de ingresos, tanto los inherentes al público que asistía al espectáculo en los estadios como los derivados de las retransmisiones televisivas, sin duda menos espectaculares. Necesariamente, los gastos fijos que generan los protagonistas de este maravilloso circo del sol quedarán condicionados para el futuro más inmediato. El suflé de este maridaje era grandioso, espectacular, casi «hollywoodiano», pero se demostró que también estaba inflado, hasta el oropel se destiñó. Todo ha quedado a la ambigüedad de una realidad siempre dependiente de la enfermedad y de manera asimétrica según qué países o continentes.




    Hasta los Juegos Olímpicos del verano 2020 fueron suspendidos «sine die» ante la imparable devastación de infecciones producida por el «Covid19». Los países han perdido ciudadanos y mucho producto interior bruto por la necesidad de suspender actividades económicas vitales, que deberán recuperar con inversiones monstruosas a un plazo amplio y mucho esfuerzo de personas que gran parte de ellas perdieron inicialmente sus puestos de trabajo y, otras, quedarán arruinadas en el camino. Parecía que la temporada 2020/21 sería la de «normalización» pero tan solo llegó el «Europeo2020» desde 11 de junio a 11 de julio, con asistencia limitada de público en algunos escenarios.




    ¿Esta «ruptura» apocalíptica servirá para igualar las diferencias existentes en el fútbol entre los diversos continentes? Por lo que será inevitable profundizar en el corazón de todas las «cosas» del fútbol, a pesar de que «Entre todas las cosas que existen en la vida que te pueden proporcionar emociones, la literatura, el cine, el sexo, los amigos… el fútbol es muy poderoso». (Luis Alegre). Pero tendremos que partir de una idea aglutinadora como la de Stephen Covey de que «Primero lo primero». ¿Y qué es lo primero? Me gustaría apoyarme en el razonamiento de Enrique Carreteo en su libro «La religión esférica»: «Percatémonos de que el fútbol es además un juego, y el juego, como han puesto de manifiesto los trabajos de Johan Huizinga y Roger Caillois, es el fundamento mismo de la cultura. El componente lúdico del fútbol desempeñará un papel esencial en la explosión del imaginario por su propia naturaleza, el juego ya implica desentenderse de la seriedad reinante en un mundo dominado por la racionalidad del trabajo».




    ¿El fútbol perdió su norte? En sus «Secretos de fútbol» plasmaba Moisés Ruiz una serie de pensamientos basados en la pasión, la metáfora, la humildad para el éxito, quizás también el pragmatismo además de la innovación, el encanto, la confianza, la vocación, que invita a bucear en todos esos secretos poco evidentes. ¿Tendremos que volvernos niños, limpiarnos de los malos sentimientos anteriores en torno a un fútbol excesivamente mercantilizado, renovar nuestros corazones en torno a un fútbol más transparente y dichoso sin tanta manipulación mediática; y zambullirnos con valentía en una nueva burbuja plenamente desinfectada…?




    ¿Necesita el fútbol una nueva brújula o un nuevo corazón? Pero… ¿cuál sería el nuevo corazón del fútbol?


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Dejaba plasmado Enrique Carretero, en «La Religión esférica», que «Vázquez Montalbán reconocía que prestar atención al fútbol, asumirlo como objeto de reflexión intelectual, era una manera muy fiable de tomar el pulso al latir auténtico de una sociedad, incluso de una cultura». Y como decía Stephen Covey «Primero lo primero», algo parecido a lo que tantas veces hemos repetido de Vujadin Boskov: «Fútbol es fútbol».




    Y, además, con otras tantas apreciaciones deberemos repasar si queremos profundizar en el nuevo corazón del fútbol: «… podría decirse que, si el fútbol no existiera, habría que inventarlo, dado que proyecta y canaliza a la perfección unas demandas subterráneas de signo antropológico que perviven en el trasfondo de toda colectividad». Pero hemos quedado antes que, con lo sucedido en la temporada 2019/20, nuestra mentalidad debe abrirse a otras innovaciones necesarias para recrear nuevas formas sostenibles de competir. El «coronavirus» será una rémora monumental después de que se extendiera incluso a la 2020/21.




    «El fútbol sería la religión de los que carecen de religión o cuando menos, de los que no se identifican con sus formas al uso y sobrepasan los límites de sus dogmas y prácticas habituales». Continuando con el argumento de Eric Dunning: «El fútbol se ha transformado en «una de las principales fuentes de sentido en la vida de numerosas personas». (…) «En resumen, no es absurdo en modo alguno decir que el deporte está convirtiéndose cada vez más en la religión seglar de esta época cada vez más profana».




    Todos los argumentos copiados a Enrique Carretero los he metido en mi coctelera particular, incluso los he sacado del contexto de su libro bien argumentado, pero a mi me sirven por su precisión en los fundamentos y aproximarme a lo que yo quiero expresar personalmente, por supuesto, con sentimientos muy parecidos pero distintos porque, en el fondo, me remitiré a lo que es fútbol intrínsecamente relacionado con el juego en sí. Insisto, el fútbol con menos medios económicos no tiene por qué bajar de calidad, ni olvidarse de búsquedas de objetivos excelentes, incluso puede agrupar a más sociedades en pos de jugar un fútbol superior. «Deberíamos entender el fútbol como una ceremonia ritual que responde al ansia de la imaginación por suspender los dictados de la realidad y, en consecuencia, por reilusionar lo cotidiano. Sabemos que la función antropológica más profunda de la ilusión consiste en servir de coraza protectora ante lo real…»




    «La llamada «magia del fútbol» encaja a la perfección en una experiencia de este tipo, pues reintroduce transitoriamente el ensueño, la ilusión, lo extraordinario, lo maravilloso, en la cotidianidad, liberando una «fantasía trascendental» que, guardada con celo en el núcleo de toda sociedad, anhela transfigurar, desdoblar, una desencantada realidad social». La idealización del juego es inevitable para mí «A pesar de los vaticinios que la llamada sociología crítica ha aventurado desde los años setenta, el fervor social por el fútbol no solo no ha declinado en las últimas décadas, sino que ha ampliado su horizonte de un modo tan desorbitado que ha llegado a constituir, en palabras de Bromberger, «una pasión planetaria»; … podríamos estar asistiendo al nacimiento de un fenómeno sociológico caracterizado por una generalizada «futbolización de la sociedad». (…) «El fútbol es uno de los privilegiados espacios sociales donde la fuerza del imaginario puede llegar a exteriorizarse y en ello reside parte del singular magnetismo de este deporte».




    El edificio del fútbol, antes que se constituya en «Torre de Babel», deberá reconstruir principios como todo lo demás de una sociedad que sufre la pandemia con todas sus consecuencias, las circunstancias reales hay que aceptarlas, sin más, y para nada considerar el estado de situación actual como un castigo divino (Nunca acepté en lo más profundo de mi ser que pueda existir un Dios vengador). Es como aquellos otros debates religiosos que algunos aficionados pensaban que rezando por su equipo éste ganaría las competiciones, en el fondo no se pensaba que otros podrían rezar más que tú… «Al reintroducir lo imaginario en lo cotidiano, el fútbol entraña una espontánea remitificación de la realidad. Favorece la aparición de una constelación imaginaria de figuraciones mítica, de todo un universo fantástico poblado por iconos, fábulas, epopeyas y leyendas…»




    (…) «El fútbol está muy ligado a la infancia, esa etapa de la vida en la que la imaginación campa con libertad, confundidas realidad y ficción. De hecho, en el fútbol la gente se comporta como si fuesen niños, como si los devolvieran de manera transitoria a la infancia, lo que siempre ha despertado la perplejidad de quienes no se ven arrastrados por la afición al deporte rey. Pero esa ligazón no solo se entabla a este nivel: el fútbol está relacionado con la infancia porque retrotrae al aficionado hasta ella de un modo onírico, le hace rememorarla y degustarla de nuevo».




    A medida que esto escribo me entran deseos de rememorar, de volver al terreno de juego, aunque sea soñando despierto, de viajar a los mundos ignotos de un fútbol que un día aparecerá como «lo más moderno» que se haya inventado, de confeccionar películas formativas con las jugadas de los mejores jugadores de fútbol y aprovechar nuevas tecnologías para recuperar aquellas otras virguerías que no quedaron impresas en imágenes en otras épocas sin aquellos medios, etcétera. «El niño que viste por vez primera la indumentaria con los colores emblemáticos de un equipo experimenta algo parecido a un bautismo». Todos recordamos esos momentos… «El vínculo de los hinchas es de un orden distinto íntimo, afectivo, emotivo y pasional. La expresión «amor a unos colores» refleja bien el profundo sentimiento que une al aficionado con su club».




    En mi caso, el club en el que siempre me vi reflejado desapareció por avatares inexplicables de la vida, la Unión Deportiva Salamanca es un ente mágico por más tiempo que haya transcurrido desde su desaparición: «¿Qué es, en verdad, un club de fútbol? Es una entidad deportiva gobernada de acuerdo con unos dictados institucionales y organizativos, aunque, al mismo tiempo y sobre todo, para la afición es una entidad ideacional, imaginaria». Pues eso…




    «A día de hoy, en el universo mítico que engloba al fútbol todavía perdura y se sustancia un residuo originario que, entremezclado con la trayectoria histórica de cada club, con sus logros, proezas y hazañas, le otorga un significado legendario. Con el añadido de ese aderezo mítico, eterno acompañante del devenir de un club, su historia se inviste de un aire de leyenda. Incorpora heroicidades arquetípicas amalgamadas con eventos acaecidos en encuentros futbolísticos de primera magnitud». Y es que no debemos quedarnos en la mística teoría que no nos lleva a ninguna parte. «Para que el imaginario de un club perviva en la memoria colectiva es preciso acompañarlo de todo un repertorio de símbolos».




    «Para las generaciones anteriores, la colección de cromos servía como medio de comunicación fantasiosa con el ídolo durante su niñez, a través de una fotografía estampada sobre una cuartilla de papel… este método desplegaba la magia de la infancia en la persecución de una comunicación personal… El autógrafo del ídolo futbolístico cumple un papel similar: dotado de una fuerte densidad material subjetiva, es un fetiche muy personal en la vida del aficionado, que lo guarda con celo, ya que su pérdida le ocasionaría una incontrolable desazón».




    «En una época dominada por un presente efímero y fluido, el fútbol era uno de los escasos espacios sociales donde la memoria desempeña un papel esencial. Es evidente la semejanza, una vez más, con lo que ocurre en toda religión». Por mi cuenta y riesgo recurro a otras fuentes del deporte y me encuentro que Scariolo y Jordi Fernández, técnicos en Toronto y Denver, analizan la eclosión anotadora individual en la NBA: «Es evidente que sin público o con muy poco público, con 3.000 espectadores pabellones para 25.000, hay mucha menos presión. Está demostrado que sin público se juega más suelto, asumiendo más riesgos, con menos miedo a fallar». Señalando otro factor condicional de este tiempo: «Es más difícil preparar los partidos… A menudo no sabemos con quién contamos ni a quién nos vamos a enfrentar. Han eliminado los entrenamientos de las mañanas del partido, que a veces eran los únicos en que podíamos prepararlo». Excelentes percepciones, extensivas al mundo del fútbol y que pasan desapercibidas por la prensa especializada.




    Pero el corazón del fútbol es mi personal metáfora en la que nos debemos centrar para mejorar todos los aspectos fundamentales que se puedan asociar con la «industria» futbolística, especialmente en lo relativo al juego dentro del campo. Sin duda, abundaré como siempre en la metáfora profunda y reflexiones de hombres cultos acerca del fútbol. Con visiones tan amplias como corresponda o alcance a vislumbrar. Como dijera Juan Fueyo en su libro «VIRAL» acerca de sus notas al pie de página: «Un libro es un río… Los rápidos y los remansos del texto fluyen… pero a algunos nos divierten esas frases concisas en letra pequeña, que esperan pacientes a que el lector las descubra y se siente un momento con ellas a ver pasar el agua desde la orilla tranquila. Espero que las disfrutéis». Yo, personalmente, nunca renunciaré a mis frases y reflexiones de otros por su clarividencia, aunque algunos lectores me manifiesten una cierta saturación, en realidad ellos son del «¡Fútbol es fútbol» y ya está.




    En términos vulgares, se asocia el fútbol con las enfermedades cardiovasculares. En https://saludycardiologia.com nos ilustran que el fútbol «tiene un importante carácter acíclico y de impredecibilidad que impone importantes cambios de ritmo que podrían favorecer algunos eventos cardiovasculares agudos en pacientes predispuestos… Es un deporte que debe tomarse con precaución para todos aquellos que han sufrido alguna patología. Pero sus beneficios se asocian al aumento del tamaño de las cavidades cardíacas; disminuye los niveles de la tensión arterial; los pulmones aumentan la capacidad de recibir oxígeno; el corazón bombea más sangre hacia nuestros músculos.




    Por último, señalar que cada capítulo no excede de 700 palabras lo cual me ha obligado a una mayor concisión, a reducir ciertas divagaciones y repeticiones. Eso sí, hice acopio de todos los epílogos de mis trece ensayos anteriores que me sirvieron para ensilar los capítulos correspondientes, ocho por epígrafe.


  




  

    MI COLECCIÓN DE EPÍLOGOS




    Quiero contravenir lo que aquel sabio dijo: «Nunca les cuentes demasiadas cosas de ti a los demás. Recuerda que, en tiempos de envidia, el ciego comienza a ver, el mudo a hablar y el sordo a oir».




    Reuní los «epílogos» de todos mis libros editados hasta ahora y construí con ellos los distintos epígrafes de este nuevo ensayo, el decimocuarto, con 8 capítulos por epígrafe. Este nuevo ensayo se fue orientando a la búsqueda de otras claves de un fútbol evolucionado, nuevas ideas hacia un nuevo corazón del fútbol metafóricamente entendido, justo cuando está más herido por la pandemia «Covid19» que tanto afectó a la presencia del público y a las arcas de los clubes.




    Sin duda, mi aspiración es consolidar un mejor entendimiento de mi obra global, desde que se me ocurriera publicar «La Ignorática y el fútbol» en 2009, yo creía que no tendría mucho más que escribir por entonces.




    Mantuve un «hilo conductor», a su vez utilizando muchas opiniones de otros que contrastaran con mi propia opinión enriqueciendo globalmente la obra. Procurándolo, acabas encontrando informaciones de todo tipo que ayudan a configurar tu pensamiento final sobre la idea original del libro. Por supuesto, no se trata de «un corta y pega» sino que es algo más trabajado para mantener los principios aunque incorporando asuntos plenos de actualidad. Un «Pulgarcito» que dejaba señales por el camino para guiarse si tenía que regresar, ligando unos y otros pensamientos hasta que constituyan una amalgama coherente sobre ese fútbol que me apasiona.




    Desde 2009 he publicado un libro anual y, hasta ahora, nunca falté a la cita. Ya en los títulos de mis libros, cuestión que es lo primero que hago antes de concebir los textos, establezco una estrella polar que me va guiando. Y como dije en otras ocasiones, el filósofo José Antonio Marina me ayudó a quitarme el pudor de repetir ideas plasmadas anteriormente, porque solo con su repetición acabas dejando poso.




    Y otra cuestión de orden, prácticamente dejo pergeñado en el último libro la idea base con la que iniciaré el próximo. Eso sí, siempre seguirá apareciendo la palabra «Fútbol». Me gusta actuar de «Juan Palomo», escribo los textos, los leo, los releo, los lanzo, los agrupo, los vuelvo a corregir, y todo es de mi cosecha sin aportaciones externas. Lo bueno y lo malo solo tiene un autor, por eso nunca busco disculpas.




    Otra manía, con la colaboración de mi editorial Ushuaia Ediciones, les propongo la idea de cubierta aportando fotos o posible composición de varias de un archivo facilitado gratuitamente. Al final, doy el visto bueno con facilidad, quizás porque la gente de «Ushuaia» acierta en todas las ocasiones. La foto base la tengo elegida casi un año antes de su publicación.




    Así que aconsejo releer cada epílogo, como un ejercicio de recolección que va situando la escena después de todos estos años ensamblando reflexiones en cada ensayo futbolístico con sus diversas perspectivas.


  




  

    
EPÍLOGO 1. LA IGNORÁTICA Y EL FÚTBOL





    Cuando fueron artículos antes que capítulos de este libro, su longitud era de dos páginas, más o menos. Incluso, la fecha de ejecución no coincidió, normalmente, con la fecha de publicación en la web., esfutbol.com. Por ello, he preferido mantener en cada capítulo la referencia a la fecha en que fueron concebidos puesto que las materias tratadas suelen ser intemporales algunas, pero la mayoría son susceptibles de nuevos enfoques a medida que transcurre el tiempo.




    De hecho, si ahora no me decidiera ya a publicar lo que significa mi primer libro, continuaría leyendo y releyendo todos los días los distintos capítulos; corrigiendo palabras, frases y contenidos, porque es fácil caer en un estado de ánimo narcisista que nunca acaba de decidirse mientras que la foto fija de cualquier idea acaba moviéndose por su propia esencia, alejándose por ello el texto de la realidad. Pero también porque durante más de un año hemos propugnado un permanente movimiento, una provocación hacia los cambios, un activo y provocativo «golpe a la pajarera»…




    La bibliografía utilizada es muy diversa y me ha gustado apoyar mis juicios en opiniones de otros. También para discrepar. Pero no he querido realizar ninguna clasificación explícita de libros y autores porque, en la mayoría de las situaciones, he recurrido a plasmar las ideas de otros de manera directa y los textos siempre indicarán el autor y la publicación específica. Sin duda, ello servirá para ampliar tanto la mirada microscópica como la telescópica según describe Guy Kawasaki en «El arte de empezar», una guía para emprendedores de cualquier cosa.




    Como decía José Luis Sampedro «escribir es vivir». Estoy de acuerdo; yo he vivido más intensamente mientras me dediqué a escribir cada capítulo, así como al establecer de manera coherente la estructura de este libro muy deseado. Por otra parte, he aprendido más sobre fútbol que cuando jugaba o cuando entrenaba, incluso más que cuando he sido espectador de partidos en vivo o retransmitidos por televisión.




    He utilizado numerosas veces a mi filósofo de cabecera, José Antonio Marina. Y voy a nombrarlo una vez más pues quiero comentar algún aspecto de los libros escritos en colaboración con María de la Válgoma y que se refieren a «La Magia de escribir» y también a «La Magia de leer». Ambos se complementan y nos dan pautas a seguir. Porque cuando me he puesto en el lugar del que escribe no he podido sustraerme a ideas como éstas: «… la pasión por escribir es más fuerte que el deseo de comunicar…// Si no placer, para otros supone al menos una manera de vivir mejor, o de sobrevivir…// Muchos autores cuentan que escribir les ha salvado…»




    Del mismo modo que plasma la opinión del norteamericano Paul Theroux cuando escribe: «He asociado siempre la escritura con el placer, con la libertad, con la liberación».




    Por supuesto, yo me he dado el gustazo de escribir. Ya he sido feliz por ello, pero no del todo. Mi aspiración última, en estos momentos, es encontrar a alguien con el que compartir; aunque distinto a Pieduro, personaje que citaba en la introducción de este libro. Espero una mínima movilización de lectores para que mi felicidad sea definitiva. Porque es verdad que el lema «Para educar a un niño, hace falta la tribu entera» y, como parte de esa tribu futbolística, me gustaría haber contribuido al debate permanente sobre la mejora de este deporte.




    Y en esto no me quiero amparar en la responsabilidad de otros. Yo soy entrenador regional de fútbol, por título; pero soy entrenador permanente de fútbol, aunque no me haya dedicado profesionalmente a ello. Y mi compromiso personal está aquí plasmado. Además, con una exigente focalización, añadiéndole la figura metafórica de «La Ignorática», ciencia inexistente que ha hecho profundizar primero en lo que sabes para después ir apuntando asuntos en los que hay que avanzar, o evolucionar.




    No podría describir mejor mi estado de ánimo y recurro de nuevo a Guy Kawasaki que escribe en su Epílogo: «Los libros son buenos a su manera, pero son un pobre sustituto de la vida real (Robert Louis Stevenson)». «Gracias por leer mi libro. Ha requerido que inviertas tiempo y dinero. Espero que, a cambio, hayas podido comprender mejor cómo hacer cosas con sentido y cambiar el mundo. También espero que nos encontremos algún día. Si llevas el libro encima, podrás enseñarme las anotaciones que hiciste, las esquinas dobladas de las páginas y los pasajes subrayados. No hay nada que halague tanto a un autor como ver que su libro está muy «usado».




    Con todo, sí puedo hacer una aseveración fundamental: Me considero un entrenador más competente…




    (Ensayo publicado en 2009).




    1.1. ¿Qué vamos a hacer el día después?




    «Es difícil dar la bienvenida a las crisis, aunque tratemos de verlas siempre como oportunidades». (Forbes, Argentina).




    La Liga 2019/20, la del «coronavirus», ha marcado una nueva senda en la gestión global del fútbol. Y el descenso de salarios, contratos, traspasos, ingresos por televisión y taquilla, hará recapacitar a todos. Sin duda, el futuro se nos antoja más inseguro por la volatilidad de sus factores de producción principales.




    ¿El fútbol perdió su norte? ¿Necesita una nueva brújula orientadora? ¿Tendremos que volvernos niños, limpiarnos de los malos sentimientos anteriores en torno a un fútbol excesivamente mercantilizado, renovar nuestros corazones en torno a un fútbol más transparente y dichoso sin tanta manipulación mediática; y zambullirnos con valentía en una nueva burbuja plenamente desinfectada…? ¿El fútbol necesitará un nuevo corazón? Seguramente debamos recurrir a Stephen Covey: «Primero lo primero».




    Enrique Carretero, en «La Religión esférica», plasmó: «Vázquez Montalbán reconocía que prestar atención al fútbol, asumirlo como objeto de reflexión intelectual, era una manera muy fiable de tomar el pulso al latir auténtico de una sociedad, incluso de una cultura». Y otras tantas apreciaciones que deberemos repasar si queremos profundizar en el nuevo corazón del fútbol: «… podría decirse que, si el fútbol no existiera, habría que inventarlo, dado que proyecta y canaliza a la perfección unas demandas subterráneas de signo antropológico que perviven en el trasfondo de toda colectividad». Pero hemos quedado antes que, con lo sucedido en la temporada 2019/20, nuestra mentalidad debe abrirse a otras innovaciones necesarias para recrear nuevas formas sostenibles de competir.




    «El fútbol sería la religión de los que carecen de religión o cuando menos, de los que no se identifican con sus formas al uso y sobrepasan los límites de sus dogmas y prácticas habituales». Eric Dunning continuaría sus argumentos: «El fútbol se ha transformado en una de las principales fuentes de sentido en la vida de numerosas personas». (…) «En resumen, no es absurdo en modo alguno decir que el deporte está convirtiéndose cada vez más en la religión seglar de esta época cada vez más profana» (…) «Deberíamos entender el fútbol como una ceremonia ritual que responde al ansia de la imaginación por suspender los dictados de la realidad y, en consecuencia, por reilusionar lo cotidiano. Sabemos que la función antropológica más profunda de la ilusión consiste en servir de coraza protectora ante lo real…» (…) «El fútbol es uno de los privilegiados espacios sociales donde la fuerza del imaginario puede llegar a exteriorizarse y en ello reside parte del singular magnetismo de este deporte».




    El edificio del fútbol, casi «Torre de Babel», deberá reconstruirse como toda la sociedad que sufre la pandemia, las circunstancias reales hay que aceptarlas, sin más, sin considerar el estado de situación actual como un castigo divino (Nunca aceptaré, en lo más profundo de mi ser, que pueda existir un Dios vengador). Es como aquellos otros debates religiosos cuando algunos aficionados pensaban que rezando por su equipo éste ganaría las competiciones, un posicionamiento erróneo que no contemplaba que otros aficionados siempre podrían rezar aún más… En mi caso, el club en el que siempre me vi reflejado desapareció por avatares inexplicables de la vida, la Unión Deportiva Salamanca es un ente mágico por más tiempo que haya transcurrido desde su desaparición: «¿Qué es, en verdad, un club de fútbol? Es una entidad deportiva gobernada de acuerdo con unos dictados institucionales y organizativos, aunque, al mismo tiempo y sobre todo, para la afición es una entidad ideacional, imaginaria». Pues eso… «Para que el imaginario de un club perviva en la memoria colectiva es preciso acompañarlo de todo un repertorio de símbolos».




    Es mitad de agosto de 2020 y todavía se están jugando las eliminatorias de «Champions League» con unos calendarios singulares, a un solo partido, en un campo determinado de Lisboa (Estadio da Luz o Alvalade), sin público, casi sin publicidad. Menos mal las televisiones que nos dejan imágenes para el recuerdo…




    15.agosto.2020.




    1.2. El corazón que ama siempre es joven, más aún en el fútbol




    «Cuando mi voz calle con la muerte, mi corazón te seguirá hablando». (Rabindranath Tagore).




    Así reza el proverbio griego. Los sentimientos son lo verdaderamente importante y nuestros sueños los creamos con el corazón. Pero, ¿de qué realidad partimos ahora mismo para la temporada 2020/21 de fútbol?




    De salida, he acumulado un bagaje de 22 (Siempre el partido necesita de dos equipos de once) pensamientos orientados al descubrimiento de «un nuevo corazón del fútbol».




    Probablemente condicionado por las actuales perspectivas, el fútbol deberá ser distinto, ni mejor ni peor, para lo que se necesitarán mentes creativas, adaptativas, innovadoras y sin miedo a los cambios:




    1. «Tratemos de ver con el corazón». (Franz Liszt).




    2. «Lo que hoy siente tu corazón, mañana lo entenderá tu cabeza». (Anónimo).




    3. «Las mejores y más bellas cosas en el mundo no pueden verse, ni siquiera tocarse. Ellas deben sentirse con el corazón». (Hellen Keller).




    4. «El corazón humano es un instrumento de muchas cuerdas; el perfecto conocedor de los hombres las sabe vibrar todas, como un buen músico». (Charles Dickens).




    5. «Es imposible, dijo el orgullo; es arriesgado, dijo la experiencia; no tiene sentido, dijo la razón; inténtalo, susurró el corazón». (Marguerite Yourcenar).




    6. «El hombre se eleva por la inteligencia, pero no es hombre más que por el corazón». (Henry F. Amiel).




    7. «El corazón del loco está en la boca; pero la boca del sabio está en el corazón». (Benjamin Franklin).




    8. «El corazón tiene razones que la razón ignora». (Blaise Pascal).




    9. «Estoy en el agua y los latidos de mi corazón producen círculos en la superficie». (Milan Kundera).




    10. «Las verdades que revela la inteligencia permanecen estériles. Sólo el corazón es capaz de fecundar los sueños». (Anatole Fance).




    11. «El tiempo no es un campo que se mida por codos; no es un mar que se mida por millas; es el latido de un corazón». (Nikos Kazantzakis, en «La última tentación»).




    12. «El corazón es centro, porque es lo único de nuestro ser que da sonido». (María Zambrano).




    13. «El idioma del corazón es universal: sólo se necesita sensibilidad para entenderlo y hablarlo». (Charles Pinot Duclós).




    14. «Los médicos curan, los mecánicos arreglan y los artistas te tocan el corazón». (Anónimo).




    15. «Haz lo que sientes en tu corazón para estar bien, serás criticado de todos modos. Te reprocharán si lo haces y te reprocharán si no lo haces». (Eleanor Roosevelt).




    16. «Jamás se penetra por la fuerza en un corazón». (Moliére).




    17. «Un corazón es una riqueza que no se vende ni se compra, pero que se regala». (Gustave Flaubert).




    18. «Se puede tener, en lo más profundo del alma, un corazón cálido, y sin embargo, puede ser que nadie acuda a él». (Vincent Van Gogh).




    19. «A un gran corazón, ninguna ingratitud lo cierra, ninguna indiferencia lo cansa». (León Tolstoi).




    20. «Hay que escuchar a la cabeza, pero dejar hablar al corazón». (Proverbio chino).




    21. «Lanza primero tu corazón y tu caballo saltará el obstáculo. Muchos desfallecen ante el obstáculo. Son los que no han lanzado primero el corazón». (Noel Clarasó).




    22. «La razón no me ha enseñado nada. Todo lo que yo sé me ha sido dado por el corazón». (L.Tolstoi).




    18.agosto.2020.




    1.3. «Champions y Europa League», finales y conclusiones




    «Ser campeón no se puede reducir nunca a la meta, a la consecución del objetivo. Si es así corremos el riesgo de sentirnos fracasados si no lo alcanzamos. De hecho, conseguir una meta depende de muchos factores, algunos de los cuales están muy lejos de nuestro control y más si cabe cuando hablamos de situaciones de alta complejidad. Sin embargo, la actitud es la clave para convertirse en un campeón». (Álvaro Merino).




    Culminó tanto la «Champions» como la «Europa League». Después del 8-2 del Bayern al Barcelona, el 14 de agosto resultó una fecha histórica. Los alemanes jugaron un grandioso partido con clase, toque, combinación y profundidad. Leipzig y Olympique de Lyon de Rudy, quedaron apeados en las últimas eliminatorias. El viernes, 21. agosto. 2020., se jugó la final de la «Eurocopa League», entre Sevilla e Inter de Milán, dos equipos muy bien entrenados por Lopetegui y Conti, respectivamente. Superó el Sevilla por 3-2 a los italianos y perdía en el minuto 5 con un penalti evitable cuyo torpe autor goleó al final con una acción de chilena. La figura entrañable de este partido fue Julen Lopetegui. «Aquí estamos contigo Sevilla/compartiendo la gloria en tu escudo/orgullo del fútbol de nuestra ciudad/Dicen que nunca se rinde/ y el arte de su fútbol no tiene rival/ más de cien años lleva mi equipo luchando/ Y abanderando el nombre de nuestra ciudad/ ejemplo de sevillanía familia roja y blanca del Sánchez Pizjuán. Mi corazón que late gritando ¡Sevilla! Llevándolo en volandas por siempre a ganar…» Los sevillistas celebraron su sexto triunfo en Europa con mucho corazón.




    Escribió Valdano: «Es hora de festejar la confirmación de un entrenador como Gasperini en el Atalanta o la aparición al máximo nivel de Nagelsmann (33 años) en el Leipzig, que empiezan a marcar tendencia. Los dos buscan la creación de espacios con movimientos que rompen la previsibilidad. La simetría ayuda al orden y a la sensación de seguridad, pero en ataque sirve la asimetría para desequilibrar. Esa es la idea que sustenta la atractiva revolución de Gasperini, que lo cuenta así: «La simetría sirve para no perder, pero la asimetría para ganar». En cuanto al joven Nagelsmann, compromete a sus jugadores para la práctica de un juego dinámico, desinhibido y ambicioso en el que todos quieren el balón para soltarlo a uno o dos toques. Aprovechan todo el ancho del campo, pero sin irse por las ramas. Nadie se esconde en lo que es un compromiso colectivo tanto para la destrucción como para la construcción del juego».




    (…) «Copiar a los copiadores. España, con un juego atractivo y ganador, se convirtió en referencia mundial. Aquel modelo de juego definido por las tres pes (posición, posesión y presión), fue copiado a destajo. Diez años después, los imitadores nos muestran versiones mejoradas de aquella matriz. Equipos que aumentaron la precisión en velocidad, lo que le pone acento a la técnica individual. Equipos con una gran movilidad, lo que pone en valor la preparación física… Mientras tanto, el fútbol español parece haberse estancado, con el orgullo, y tal vez la soberbia, del inventor. Si la Liga se duerme y tarda en reaccionar, llegará un momento en que habrá que salir a copiar a quienes tomaron la delantera». (Ningún equipo español llegó a la final «Champions» en esta ocasión, R. Madrid, Barcelona y At. Madrid).




    El día 23 de agosto, en el «Estadio da Luz» del Benfica, los equipos Bayern y PSG dilucidaron la hegemonía del fútbol europeo de clubes bajo la dirección de sus entrenadores alemanes Tuchel y Flich. En general, había inclinación hacia Neymar y Mbappé. Intuitivamente, yo aposté por los alemanes, con el «anónimo» entrenador Hansi Flich (Supera ya a Heynckes y Guardiola en Bundesliga). Ya el corazón nos palpita.




    ¿Observaremos un encuentro de fútbol sólido contra otro de fútbol líquido? Pues sí, esa sería nuestra primera propuesta a contrastar. Desafortunadamente, esta final fue la de «las expectativas incumplidas». Fútbol rutinario, burocrático, impreciso, lento, sin ocasiones, sin intenciones… Lo de Neymar se lo tendrá que hacer mirar por su escaso bagaje en la contribución al juego. Fútbol impreciso, individual y colectivamente, reiteración de faltas y tarjetas, un pobre espectáculo final. Y con ese pobre bagaje el Bayern de Münich obtuvo la sexta «Champions», con gol de Coman al otro lado de donde le llegó el centro de Kimmich que inició la acción en el sector derecho. En todo caso, ganó el mejor.




    23.agosto.2020.




    1.4. ¿Cuál era, hasta ahora, el motor del fútbol?




    «Se puede tener, en lo más profundo del alma, un corazón cálido y, sin embargo, puede ser que nadie acuda a él». (Vincent Van Gogh).




    Dícese de la industria del fútbol que el virus «COVID-19» destruyó toda su arquitectura que, hasta ahora, había funcionado razonablemente. Los clubes, los contratos con jugadores y entrenadores, los socios capitalistas, las competiciones locales e internacionales, las Federaciones y las Ligas profesionales, los Sindicatos de futbolistas, los medios de comunicación, los facilitadores de ropas deportivas, los funcionarios de industrias auxiliares que daban sostén, todo ello se desinfló como un suflé.




    Quedaron suspendidas las competiciones y también las planificaciones. El sistema cardio-circulatorio del fútbol precisará de nuevos elementos a incorporar, de nuevos impulsos motivacionales, de una limpieza de los conductos ahora congestionados por el tiempo tanto en arterias y venas principales como secundarias, hay que descubrir una nueva bomba que impulse los fluidos vitales hacia los órganos, tejidos y células del organismo que deben actualizarse, ni siquiera creo que la solución sea un implante. Tanto el oxígeno como los nutrientes a suministrar a cada célula vendrá aportado por unas nuevas ideas cargadas de creatividad y con una financiación sostenible. Sin duda, habrá un fútbol post-vacuna «Covid19» que espero nos ayude a superar todos los miedos actuales.




    Las experiencias pasadas también valdrán sin necesidad de hacer «borrón y cuenta nueva». Los presidentes de los clubes ya perciben que la masa salarial deberá repartirse quizás entre menos jugadores. Sobre todo, porque los ingresos van a modificarse también, no tanto porque los aficionados acudan al estadio en menor cuantía que hasta ahora sino porque las televisiones modificarán igualmente sus propuestas, la publicidad se cuestionará sus futuras participaciones. Ya se habla del 30% de aficionados en los estadios desde setiembre, sinceramente yo mantengo aún mis serias dudas. Este aforo se aumentaría a un 50% en la que sería una última prueba antes de ocupar las gradas en un 100% en enero de 2021, al menos esas son las previsiones de la patronal. El tiempo se ocupó de confirmar aquellas irrealidades en las previsiones.




    «El fútbol no necesita moderneces» insiste Jorge Valdano. Pero ya anuncian que para 2021 se mantendrán los cinco cambios en el partido, cuestión que no es del agrado del argentino y, sin embargo, a mí no me parece tan mal porque la experiencia fue positiva, al fin y al cabo, una medida que no retardó el juego en exceso y miró por la salud de todos los futbolistas. Valdano significó: «El fútbol nos pertenece a todos. A los pragmáticos y a los estetas; a los amigos de la improvisación y a los amigos del método; a los amantes del ataque y a los del contraataque. Una pasión que atañe a miles de millones de personas atravesando diferentes idiomas, razas y culturas, no puede tener dueño. Para que eso haya ocurrido, existe un reglamento con un cuerpo sólido, sin duda el mejor libro jamás escrito sobre fútbol. Desde la instauración del fuera de juego en 1925, el fútbol tiene un aspecto que lo hace reconocible en cualquier parte del mundo. Pasaron casi 100 años solo con cambios cosméticos que ayudaron a un mayor rigor disciplinario (tarjetas amarillas o rojas en 1970) o a una mejor dinámica del juego (regla de cesión al portero en 1992). Hasta ahora, si de algo cabía acusar al fútbol era de ser un juego conservador, que se movía con demasiada lentitud».




    Menotti pensaba en los años ochenta que el Reglamento está bien como está, «solamente hay que cumplirlo y hacerlo cumplir». Igual que las Reglas no contemplaban la reiteración de faltas. El corazón del fútbol está angustiado por la urgencia en la caída de los ingresos y adecuación de los gastos, el ritmo competitivo va al «ralentí». Pero los «infartos» al corazón pueden suceder por otras cuestiones, Messi no seguirá en el Barcelona si se cumple el contenido del «burofax» enviado. Una de las peores noticias para el fútbol español. Por supuesto, los barcelonistas nunca lo van a entender porque su «motor» sentimental, su «motor» motivacional, su «motor» institucional se trasladará a un fútbol distinto al español. Y su corazón sentimental se resentirá…




    27.agosto.2020.




    1.5. El incógnito futuro del fútbol




    «La razón puede advertirnos sobre lo que conviene evitar; sólo el corazón nos dice lo que es preciso hacer». (Joseph Joubert).




    Escribió Juan Lagardera, 2 de mayo de 2020, www.levante-emv.com: «El fútbol es realmente sorprendente. Es de todos los mundos afectados por la pandemia del coronavirus el que de modo más descohesionado y anárquico se está comportando. Tal vez ahí radique su éxito, en que se comporta de una manera natural, mostrando abiertamente sus intereses competitivos, semejante al verdadero sentir humano. El fútbol es una auténtica parábola de nuestras sociedades, tribales por momentos, globalizadas en los últimos tiempos». Es posible que, tal como están aconteciendo los hechos actuales, el fútbol ahora mismo está «muriendo» de éxito. Pero nadie se ocupó de encontrar vacunas que mitigasen algún mal detectado, la realidad nos dio un sopapo y nos puso los pies en el suelo.




    «En cambio, sin entretenimiento futbolístico para el resto de los mortales es como si los fines de semana se hubieran volatilizado como tales. Junto con la Misa cristiana formaba parte de una organización del tiempo formalista en la que todos nos hemos criado, una rutina que según los psicólogos es muy recomendable para integrarse socialmente… No será extraño, tampoco, que la sociedad postcovid-19 ya no vea con tan buenos ojos que un futbolista gane una fortuna que se antojará desproporcionada en relación a un investigador médico o un físico cuántico… El deporte, pese a todo, va a seguir atrayendo mucho a la gente, y en especial el fútbol, que interpreta de la forma más común a la sociedad contemporánea, pero el modo de verlo seguramente va a revolucionarse. Las televisiones se van a hacer cargo. Y la tecnología. Así que lo más probable es que los estadios ya no van a ser en el futuro como nos los imaginamos ahora».




    Pero no nos podemos condicionar con el momento presente si queremos pensar en cuestiones futuras. Incluso aceptando que «el deporte, en su conjunto, va a ser una gran ciencia e industria audiovisual». Y, por cierto, no debemos olvidar esta definición de Klopp, entrenador del Liverpool, cuando aseguró en la rueda de prensa posterior al partido que ganó 4-0 al Barcelona con la que consiguieron la clasificación para la final de «Champions League»: «Fue una mezcla del estadio, corazón y fútbol». A este estado de situación debemos llegar cuando la pandemia se haya controlado del todo de una manera médica. De hecho, cuando le preguntaron si se hubiera conseguido el mismo resultado de haber jugado en un campo vacío, Jürgen Kloop respondió: «No. Sabemos que este equipo está hecho de atmósfera, deseo y fútbol».




    Y aquí subyace un aspecto que olvidamos con frecuencia al que no le damos valor tangible. Pero es que los futbolistas, por más salario que cobren y más éxito que tengan, están ávidos de reconocimiento, fundamentalmente de los suyos. Por eso, cuando ganan, no ganan solo para ellos sino para su público, ese ente entre silencioso y abrumador. Kloop lo define a su manera y después de muchas tentativas se vació en pos de los suyos. ¿Se acuerdan de aquellos momentos en que Cristiano Ronaldo reclamaba cariño a los aficionados del Santiago Bernabéu? ¿Vds., creen que la fría expresión de Messi significa que solo piensa en él dentro de un campo de juego? ¿Recordará Ronaldinho aquella imagen del Santiago Bernabéu cuando los aficionados madridistas aplaudieron en 2015 una acción futbolística que marcó época? Estas actitudes del imaginario colectivo deben formar parte de un nuevo futuro del fútbol…




    Estos días comencé a leer el libro «Nunca caminarás solo» (Gonzalo García, Pedro Servin y Martín Olivé), acerca de la revolución de Kloop en Liverpool. Y promete un nuevo horizonte: » Cuando camines a través de la tormenta mantén tu frente muy en alto y no tengas miedo a la oscuridad. Al final de la tormenta hay un cielo dorado y la dulce melodiosa canción de la alondra…Continúa caminando, continúa caminando con esperanza en tu corazón. Y de esa forma nunca caminarás solo». (Richard Roges).




    31. agosto.2020.




    1.6. Crisis barcelonista y la virtud de decir las verdades




    «Lo malo de quienes se creen en posesión de la verdad es que cuando tienen que demostrarlo no aciertan ni una». (Camilo José Cela).




    Un resultado de 8-2 contra el Bayern de Münich fue el origen de esta última crisis barcelonista y un excelente pretexto para afrontar una renovación necesaria incluso en los estamentos directivos. El entrenador Setién «ya dejó de tocar» y el Barcelona lo despidió inmediatamente, sus aportaciones se quedaron huecas y fueron «negativas»; de hecho, para mí, confirmó que la sustitución de Valverde fue innecesaria porque no se atacaron las formas más profundas del modelo de jugar en un club con una gran cultura de juego.




    El próximo entrenador del Barcelona, un exjugador, Koeman procede de la tierra de los tulipanes, ya actuó en España como «entrenador vengador» en Valencia a las órdenes de un presidente inquisitorial y manejó unas jornadas de «cuchillos largos» (Dicen que los holandeses son muy directos y te lo dicen todo en la cara) pero, en lo deportivo, apenas se notó su mano. Como quiera que sea, se manejan listas públicas para dar bajas de jugadores y se sondean altas de otros futbolistas con menor nivel deportivo; por supuesto existía una llave maestra llamada Messi que ha precipitado la crisis institucional.




    «Cuentan que cuando Van Gaal llegó al Barcelona, todos los colaboradores del entrenador fueron despedidos, menos uno. Ese se llamaba José Mourinho. Cuando le preguntaron al entrenador holandés el por qué de esa decisión, contestó contundentemente: «Es el único que me lleva la contraria cuando estoy equivocado». Pasado el tiempo, cuando ya José Mourinho entrenaba al Real Madrid, contaba una anécdota al respecto de una alineación. Mourinho preguntaba a sus colaboradores y todos opinaban como él. Cuando él mismo optó por otra solución, uno de los actuales técnicos le debió decir: «Es lo mismo que pienso yo, pero no me atrevía a decirlo…» A lo que Mourinho soltó un taco y reconvino a su gente que no los tenía de colaboradores para que le aplaudieran».




    Dijo Samuel Goldwin: «Quiero gente que me diga la verdad, aunque les cueste el puesto». Pero pocos le hacen caso, ni líderes ni colaboradores. No quieren opiniones objetivas los unos y tampoco complicaciones los otros. «Vamos a ser transparentes» dice el jefe inmediato en una reunión. Otros más modernistas aluden: «No me vengas con problemas, ven con soluciones». Pero tanto los empleados más transparentes, como los «solucionadores», acaban siendo incómodos y descubren al final que es mejor no hablar porque ya son muchas veces las que los han llamado al despacho, en solitario, para recordarles aquello de «¡A Vd., no se le paga por pensar…!» En la vieja empresa, desgraciadamente, también en la moderna, todavía existe la vieja cultura del «Mandamás» al que todos nos plegamos con sana obediencia.




    El Barcelona acabará tomando decisiones incomprensibles hasta el próximo marzo de 2021, cuando promueva nuevas elecciones. El Barcelona conocerá en propias carnes lo que supuso para el Real Madrid superar el «síndrome Cristiano Ronaldo». Aunque la respuesta del Real Madrid fue mucho más inteligente al profundizar en inversiones más modestas en jugadores en ciernes, teniendo más paciencia por encontrar el rendimiento de jóvenes promesas aún por formar. Sin duda, no cayó en la «reacción millonaria» del Barcelona cuando se fue Neymar al PSG., y aparecieron Dembelé y Coutinho como sustitutos a precios «engordados» ficticiamente.




    Ahora la pugna será jurídica entre los equipos de abogados tanto de Messi como del Barcelona. Siempre se dijo que un mal acuerdo será mejor que un buen juicio, pero el enconamiento es exagerado ahora mismo. Mientras tanto que lean al chileno Vidal quien declaró en «Inquebrantables»: «El mejor del mundo no puede tener 13 profesionales y los demás menores». (…) «El Barcelona ha hecho cosas que no van con un equipo de primer nivel... (…) El club tiene que mejorar y hacerlo de la mejor forma. Pero no es fácil, no es llegar y sacar a los más grandes y las cosas van a cambiar». Aunque todo ello tendrá que ocurrir en ausencia de Messi, lo cual no será nada fácil. PD.: A las 18 horas de este día, Messi anunció que se queda en el Barcelona: «Nunca iré a juicio contra el club de mi vida».




    3.setiembre.2020.




    1.7. ¿La astrología formaría parte del nuevo corazón del fútbol?




    «La Astrología nos abre la puerta a una dimensión diferente. Quizás no puedas cambiar los acontecimientos que suceden en tu vida, pero elevas tu nivel de conciencia. Poder mirar las cosas desde otra perspectiva, a veces, les da sentido». (w.lunadominante.com).




    Me interesó el artículo de Jorge Castro (AS, 15.07.2020) donde señaló unas ideas de Vicente Cassanya, astrólogo de renombre sobre el mundo del deporte. Al parecer se enfrenta a una nueva etapa en su vida: «Astrofútbol» (Programa de televisión que asocia la astrología y el deporte rey). Cassanya aseguró: «Estudio cual es la correlación entre nosotros y los astros. Cómo nos influye el cosmos y cómo marca nuestros ritmos, nuestro temperamento y, en gran parte, nuestro destino…»




    Y le preguntaron: «¿Cómo se puede asociar la astrología con el deporte?» – «Influye de muchísimas maneras. A la hora de firmar a un jugador, es importante tener en cuenta en qué momento está. Yo, si fuese el Madrid, nunca hubiese fichado a Hazard, que actualmente tiene un tránsito de Saturno al Sol. Esto quiere decir que hay muchas posibilidades de que esté deprimido o en baja forma. No es su momento. También podría ser al revés, para cazar talentos teniendo en cuenta su carta astral antes que el resto». (…) «Es muy útil para saber cómo adaptar a un jugador en un equipo. La astrología puede darte muchas pistas de cómo incorporar a un futbolista o a un entrenador. Por ejemplo, hay algunos que son más emocionales, cómo Messi. Su signo es Cáncer y es muy importante tratarlo bien. No son jugadores de palabras, sino de emociones, y hay que respetarlas».




    (…) «Miras a Del Bosque y miras a Guardiola y puedes ver que son dos personajes muy importantes, muy concienzudos, muy prudentes, muy trabajadores… y qué casualidad que los dos sean Capricornio. También te encuentras al ‘Cholo’ Simeone que nació en una conjunción Sol-Saturno y él siempre dice algo que es típico de Saturno: trabajo, trabajo y trabajo, y esto tiene premio». (…) «A Griezmann no puedes ficharlo para el FC Barcelona. Un jugador como él, que tiene la ascendente a finales Sagitario, necesita correr, no estar entre jugadores. Necesita espacio, y eso en el juego del Barcelona no lo va a encontrar. Cada jugador tiene unas habilidades, y Griezmann no encajará nunca».




    (…) «Desde su carta astral, Messi es un tipo excepcional por varios motivos. La fundamental es que su carta te dice que su cerebro actúa como un computador cuántico. Cuando otros jugadores están calculando una jugada, él ha hecho 100 millones de cálculos…También hay que destacar su visión global. El Neptuno que tiene le ofrece una visión propia de un dron. Luego tiene ese temperamento callado y reservado. Es muy familiar y muy sentimental, algo muy propio de Cáncer. Sus emociones son la clave. Debes siempre tratarlo bien y tendrás una maravilla…» (…) «Es difícil que Messi gane un Mundial porque se juega en una etapa poco apropiada para él» (…) «Y al ser cerca de su cumpleaños tiene más opciones que si se jugase en otras fechas. A Messi, lo que le pasa, es que se juega en unas fechas que no son las apropiadas para él. Este mes no es el suyo. Si yo fuera el entrenador, no lo sacaría… Cuando uno tiene un tránsito de Saturno, es como si las energías te fallaran». (…) «Ha hecho muy bien paralizando su renovación. Está con un Mercurio retrógrado, y es turno de reflexionar muchas cosas, no de renovar».




    De Ronaldo dijo: «A él le caracterizan dos cosas: lo primero, es un Acuario, y los Acuario saben que son un «bicho raro». Y está contento con ello, necesita sentirse diferente. Lo segundo, él ha nacido en luna llena, y es muy temperamental. Además, su luna está en Leo, por lo que necesita sentirse fuerte. Sentirse el rey... Le quedan dos años importantes. En este momento, ya estará planteando dónde irse, porque Saturno acaba de entrar en Acuario. A partir de diciembre empezará a pensárselo y dentro de dos años, tomará una decisión importante, cuando Saturno llegue a su sol».




    8.setiembre.2020.




    1.8. Mercado lento para la Liga 2020/21




    «Por la lentitud y el tamaño, era una cucaracha muy vieja. En mi arcaico horror por las cucarachas aprendí a adivinar, aún a la distancia, sus edades y peligros; incluso sin haber encarado nunca realmente a una cucaracha conocía sus procesos de existencia». (Clarice Lispector).




    Eran de suponer las dificultades para configurar las plantillas de los equipos dada las reducciones de los presupuestos generales para el fútbol actual. Es cierto que los grandes equipos tienden a sacar la chequera en momentos de dificultades que la gran mayoría no pueden permitírselo, sin embargo, los equipos medios y bajos tienen la virtud de fichar jugadores de buen rendimiento a precios asequibles. Pongamos por ejemplo que el Sevilla casi siempre ficha buenos jugadores a unos precios razonables, con el tiempo nos enteramos que otros jugadores fichados por Real Madrid o Barcelona se los habían ofrecido por tres cuartas partes del montante final al Sevilla o equipos similares. En todo caso, todos se tienen que apretar el cinturón de los gastos y nuevas inversiones para esta Liga 2020/21 cuyo calendario comienza el 12 de setiembre, una fecha rara por los acontecimientos vividos.




    Fran Garagarza, del Éibar, aseguró que «Este es el mercado más complicado y lento desde que estoy en la Dirección Deportiva». Dando por sentado que llegarán al equipo seis o siete futbolistas nuevos. Y precisó: «Estamos trabajando desde hace tiempo… Nos estamos posicionando en cosas que entendemos que tenemos que pelear a muerte. En algunos casos tenemos competencia, en otras estamos esperando una respuesta de esos clubs. Vamos muy a «full» en cuanto a los objetivos… pero no está siendo fácil y tiene pinta de que va a ir para largo». Reconociendo las limitaciones: «Apenas hay jugadores libres. Tenemos muchas limitaciones económicas, pero estamos trabajando…No hay mucho margen porque económicamente no vamos a hacer ventas…Estamos mirando al extranjero, también al mercado nacional, pero miramos al mercado exterior porque el mercado nacional tiene muchas dificultades y es un mercado caro. Los jugadores que fichábamos en Segunda eran libres o con un traspaso pequeño y eso ya no existe».




    El Éibar funciona muy bien en lo financiero y en lo deportivo, sin duda es un modelo a seguir. Con toda la prudencia, en silencio y con maestría en el desempeño de sus profesionales, este equipo ha conseguido la utopía de mantenerse muchos años en la máxima categoría sin exagerar en un modelo de juego defensivo sino que, además, ha sido el equipo que más tiempo jugó en campo contrario por decisión táctica de su entrenador. Algo inaudito que puede marcar tendencias de futuro, aportando además unos ritmos de juego en plan torbellino. Y para eso, no es fácil concretar el tipo de jugador y su procedencia. Es inevitable recordar a su entrenador quien traza líneas maestras muy positivas, un técnico «casi en la sombra» con un desempeño sencillo y anónimo.




    (…) «… hay una cercanía y una confianza que nos hace seguir trabajando sin hablar de ti porque hay otras cosas más importantes que mi figura. Hemos renovado un año y no puedo hablar de qué va a suceder el próximo año porque esto va a tal velocidad y hay tanta exigencia y estrés… (Sobre Mendilíbar) «Soy de los que dije que su nombre tiene que estar en un marco y sigo diciendo que tiene que estar. Sí o sí. Porque seguimos otro año más en Primera, por su gestión de la plantilla, porque con el «postCovid» mucha gente tenía dudas y hemos salido reforzados por esa buena gestión…»




    Por mí, que el mercado se comporte de acuerdo a las pautas de cada momento, pero que sigan los directivos del Éibar tan iluminados para configurar un equipo igual de competitivo. Eso sí, nunca oí a Mendilíbar quejarse del bajo presupuesto con el que configura sus equipos, sin embargo, tan magníficos. Repito, sin caer en dogmas de fe, este es un modelo a seguir. De hecho, esta pasada temporada el Éibar pasó por más apuros futbolísticos de los acostumbrados salvándose de la pérdida de categoría con muy poco margen. La cuestión fundamental en esta próxima Liga es que se va a seguir jugando sin público…




    12.setiembre.2020.
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